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C4RA VA CA 1 DE JUNIO DE 1936 

D. Juan José lbañez 

En nuestro· deseo de dar a co­
nocer a los lectores de ~Infancia 

Escolar» la viJa y obra de los 
hombres más ilustres de esta her­
mosa tierra, empezam0s en este 
número con la del eximio y ma­
logardo Poeta D. Juan José lbáñez. 

. .\ tal erecto, visitamos a su seño­
ra 1·iuJa, la bondadosa señora D.ª 
J .;nbel Fernández la que amable­
rn~nte nos recibe, y después de sa-
1 uJurla res¡:ietuosamente, le expo­
nemos el. obj~to de nuestra visita, 
h:l..:ié 11.lo le va1 ias preguntas sobre 
In \'ida y composicione$ de su di­
l'unto esposo a lr.s que con singular 
bondad nos contesta, y de las cua­
les rccogem0s lns más salientes. 

D. Juan José Ibiuiez, nació eo 
esta ciudad el din 2.t de enero de 
l kG!l y murió en igual dia del afio 
1 !120. 

En su inúu~cia y después en su 
juventud, demostró sus aptitudes 
para Ja poes11 revelándose bien 
pronto como un gran poeta. 

Fué militar, profesión que alter­
naba con sun aficiones literarias, 
hasta que ya 1 eti rado vino a vivir 
a su tierra dedicándose de lleno a 
escribir en pros~ y en verso. 

Su delicado espiritu pletórico 
de sentimentalismo y su gran co­
razón se refl ejan en la diversidad 
de composiciones que figuran en 
sus obras «La Violeta» pequeña 
colección de poesías de todo géne-

- ro, romances, quintillas, so:>etos, 
can ta res etc. «Prosa y Verso:¡) otra 
colección de artículos y poesias 
muy sugesti\·as. 

También el 2G de mayo de 1912 
estrenó con grnn éxito en el Teatro 
Thuillier de esta ciudad el monólo­
go dramático en un acto y en ver-

so 1t La hija del emigrante» . 
El Ayuntamil:!nto de esta c:udrH\ 

para honrar la memoria de cs\e 
ilustre hijo dió su nombre a una 
de sus calles. 

El poeta caravaqucño dejó una 
estela luminosa de amor a la poe­
s1a. 

En lo imposibilidad de publicar 
toda Ja obra literaria del ilu~1 re 
poeta, publicamos el siguiente: 

SONETO 

Ilusión y Desengaño 

E-;poPtúnca, subli111e y peregti1rn 
brota en e l 1:1lma la ilusión prime ra, 
como nace la tlor en 111 prndcn1; 
o en el v111le, Ja fuente cristalino. 

Ante el primt r plncer, ya se im11gipn 
el hombre, que su p;iz es duradera; 

y desliza su vida placenlelll, 
creyendo siempre, que a gouir cnminn. 

Ciego vá en ros de dichas y de 110:.. 
(nort>s. 

hasta escalar el último peldaño 
por di:.trutar mejor de sus fa\·ore~. 
y cuando es 1mis fdiz con miedo extn -

(tlO. 

ve Gesapnrecer gloria y amures, 
ante:: el Süplo f .;1tal del desengaño. 

~uc5tro más sincero agradeci­
miento a la respetable sefiora del 
poeta fallecido, proporcionándonos 
los datos que hemos consignado 
en esf a Biogratia. 

Jose !\Januel Capnrrós y Roscndo Glronc!s ~lcdin1t 
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Haz bien, sin mirar a quien 
REFRAN 

Grandioso es este refrán rorque 
eleva todos los hechos gloriosos y 
buenos que los hombres han rea­
Jizado. 

Haz bien ... ¡Que recomendación 
más divina y sagrada!. Nada se 
puede decir superior a esta palabra, 
que encierra todo el amor a la 
huma11idad, y que todos debemos 
rrn1izar. 

t_,uando el hombre ya anciano 
piensa en Jos hechos realtzados 
durante su \'ida pasada, Jos 1 econ­
cc11trn en uno sólo, y ve que siem­
pre fueron buenos, sie~te una m­
rnensa :;atistacción y espera la 
111ue1 te_ con suma tranquilidad, pe· 
ro si por el contrari-0, ese hori1bre 
110 .puede recordar nada más que 
hechos malos, su propia conc1en­
cin le reprobará su mala conducta, 
y cuando sienta llegar el último 
día de su Yida, sentirá un profun­
do remordimiento. 

Es hacer bien, respetar a nues· 
trus semejantes y en particular a 
los anci1ncs, ciegos e imposibilita­
dos ... 

Es hJcer bien, respetar las plan­
tas, porque las pla:-!tas, nos pro 
pO"CiLnan los alimentos, la madera 
para hacer m11ebles, y las flores 
que con su exquisito aroma. perfu­
man el ambiente. 

Es hacer bien, 1 espetar a los 
animales, pu~s con ello se demues­
tra tener buen coi azón, ya que to· 
dos los Gi.nirnales, como seres de la 
creación, tienen una misión que 
cumpl ir. 

Compañeros, llevemos siempre 
en nuestro pensamiento este sagra­
do refrán y procuremos practicarlo 
en todos los momento de nuestra 
\·ida, haciendo bien aunque sea a 
nue5tros malhechores, porque así 
demostrnremos ser buenos, honra­
dos y tener bueno5 sentimientos. 

José Robles 
13 años 
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